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Desde su barbería en Barrio 
Obrero, Vidal Santiago,  se 
enfrentó solo con tanto 
heroísmo a los soldados, 
que el gobierno pensaba 
que era todo un grupo.

En 1950, el 
Congreso 
yanki aprobó 
la Ley 600 que 
culminaría 
en la farsa del 
Estado Libre 
Asociado. 
Albizu Campos 
denunció el 
engaño. Y se 
desató la
Revolución de 
Jayuya

El 26 de octubre de 
1950, el Partido Naciona-
lista conmemoró el nata-
licio del general Antonio 

Valero de Bernabe en Fa-
jardo. Regresando a San 
Juan, ya en madrugada del 
27, el auto de un grupo de 
Nacionalistas fue detenido 
por la Policía a la altura 
del Puente Martín Peña. 
Según la policía, en el au-
tomóvil se encontraron 
armas y bombas que jus-
tificaron el arresto de los 
Nacionalistas. Ante esto, 
Albizu decidió adelantar la 
insurrección, entendiendo 
que era la mejor manera de 
llamar la atención del mun-
do sobre la situación colo-
nial de Puerto Rico, aun 
cuando estaba consciente 
de la desventaja numérica 
y táctica. Pero los movía 
una fuerza mayor: la cau-
sa de la libertad y la inde-

pendencia… El lunes 30 de 
octubre de 1950, estalló la 
Insurrección Nacionalista.

Los objetivos milita-
res principales eran: la 
toma de los cuarteles de 
la policía para obtener ar-
mas y la ocupación de las 
oficinas de teléfono y del 
telégrafo para cortar las 
comunicaciones.
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“La revolución de 

octubre fue un acto de 

sacrificio deliberado, 

premeditado y resuelto 

en el secreto de una 

conciencia política, de 

demostrar al mundo 

que Puerto Rico es una 

nación viva.”

Juan Antonio Corretjer

El primer incidente 
se registró en el Barrio 
Macaná de Peñuelas. En 
Jayuya, bajo el liderato 
de Blanca Canales, Elio 
Torresola y Carlos Iriza-
rry (quien murió durante 
el ataque), los Naciona-
listas tomaron el pueblo 
y Blanca Canales, junto 
al joven Heriberto Marín 
Torres, desplegó la mo-
noestrellada y proclamó la 

República de Puerto Rico. 
Muñoz Marín movilizó 
la Guardia Nacional y los 
pueblos de Jayuya y Utua-
do fueron invadidos por 
fuerzas policiales y mili-
tares, y bombardeados y 
ametrallados por aviones 
de combate, lo que forzó 
la rendición de los nacio-
nalistas para evitar la de-
vastación.

José A. Ñin Negrón, 
dirigió la Insurrección 
Nacionalista en Naranji-
to con la Guerrilla de la 
Montaña. Por su tesón, 
Naranjito fue el último 
pueblo que depuso las 
armas, luego de que el 
gobierno arrestara a va-
rios miembros de su fa-
milia, la suegra, la esposa 
y su papá, en noviembre. 
Los medios noticiosos en 
el país documentaban esa 
verdad con titulares tales 
como: “La insurrección 
se hace fuerte en la mon-
taña” y “NARANJITO 
NO SE RINDE”.

La orden que tenía 
Ñin, un veterano de la 
Segunda Guerra Mun-
dial, era atacar el Cuartel 
de la Policía de Naranjito 
el lunes 30 de octubre al 
mediodía.

Ñin recogió tropas y 
armas, “pidiéndoselas de 
buena forma o quintán-
doselas”. Del Barrio Ce-
dro Abajo bajaron los na-
cionalistas al pueblo para 
atacar el cuartel y desde 
una guagua tirotearon 
al Teniente Juan Rivera 
Ferrari y al Policía Jesús 
Santos, quien prestaba 
servicio en la calle.

El gobierno envió 
policías de Bayamón a 
Naranjito, porque los 
guardias de Naranjito se 
negaron a salir del Cuar-
tel a enfrentarse a los na-
cionalistas.

En una entrevista con 
la historiadora Miñi Sei-
jo, esta le preguntó, por-
que no se había rendido 
ya que las acciones en el 
país habían cesado y Ñin 
le contestó: “Porque mi 

misión no era rendirme, 
sino llamar la atención 
mundial sobre el caso de 
Puerto Rico. Búscate los 
periódicos para que veas 
que dicen que ‘Los de 
Naranjito no se rinden’.

Después de eso, … 
sostuvimos un tiroteo 
con la Guardia Nacional. 
Nuestra casa la pasaron a 
tiros, que fue cuando se 
llevaron a papá.”

Ñin fue arrestado y 
se escapó de la policía. 
En un segundo intento 
por arrestarlo, como lu-
chador internacionalista, 

José A. Ñin Negrón, 
guerrillero naranjiteño, 
nació el 26 de junio de 
1920.

Ñin Negrón
y la Guerrilla de la Montaña



J Ñin Negrón: "Mi misión no era rendirme" / p. 3

se fue a Cuba donde fue 
instructor militar para la 
revolución cubana, cono-
ció al Che Guevara y se 
sospecha que luchó en 
Playa Girón, cuando los 
yankis intrentaron inva-
dir a Cuba, en 1961.

Luego de regresar a 
Puerto Rico y ser arres-
tado y salir de la cárcel, 
Ñín Negrón, fue tesorero 
del Partido Nacionalista y 
además se dedicó a cui-
dar y asistir a los comba-
tientes nacionalistas que 
necesitaban de su apoyo, 
siendo Paulino Castro 
uno al que apoyó conti-
nuamente. Además, apo-
yó con sus experiencias 
y conocimientos todas las 
luchas a favor de la Inde-
pendencia de Puerto Rico 
y otras luchas del pueblo, 
como la primera huelga de 
los maestros que apoyó en 
Naranjito fuertemente.

Ñin Negrón
y la Guerrilla de la Montaña

Ver: Miñi Seijo Bruno, La 
Insurrección Nacionalista 
en Puerto Rico: 1950, Edil, 

San Juan, 1997.

La Revolución Nacio-
nalista de 1950, es una 
historia que si no tuviera 
testigos, sería leyenda. 

Ñin Negrón aprovechó 
su experiencia militar 
como soldado en el 65 de 
Infantería de la Segunda 
Guerra Mundial y orga-
nizó una guerrilla que en 
el 1950 batalló en Naran-
jito desde el 30 de octu-
bre hasta por lo menos el 
día 7 de noviembre. 

Y no solo fue Ñin, lea-
mos esto, escrito por su 
hermano:

“En un día lluvioso de 
noviembre de 1950, al 
atardecer, el 'Jincho' de 
Eulogio, Rafael López, 
un joven del Barrio que 
para ese entonces ten-
dría menos de 18 años 
de edad, llega a casa co-
rriendo, asustado, y con 
mucha prisa. Le dijo, casi 
le grita, a mi viejo, quien 
estaba sentado en el bal-
cón de la casa: -‘Don Che, 
Don Che, viene la Guar-
dia Nacional y la policía; 
son muchos, bien arma-
dos en busca de Ñin.’

“Tan pronto dio el men-
saje salió corriendo y se 
perdió de nuestra vista. 
Casi inmediatamente, 
nuestra casa fue rodeada 
por efectivos militares y 
policiales. Recuerdo las 
bayonetas, los cascos de 
metal, y el uniforme ver-
de olivo. Un ejército.

En la casa nos encon-
trábamos mis viejos, mi 
hermana Laura con su 
hijo José Ramón, de po-
cos meses de nacido. Su 
esposo, don Tito Negrón, 
se encontraba en Corea 
como soldado del mis-
mo ejército que rodeaba 
nuestra casa.

“A mi Viejo se lo lle-
varon arrestado. Nues-
tra casa quedó hecha 
un reguero. La bandera 
puertorriqueña, montada 
en un marco de madera 
y cristal a la entrada de 
nuestra casa fue desga-
rrada y pisoteada.

A Ñin no lo cogieron 
esa noche y por espacio 
de dos semanas junto a 
un grupo de patriotas de 
mi pueblo se mantuvieron 

La
bandera
en la pared

Mi misión no 
era rendirme, 
sino llamar 
la atención 

mundial
Ñin Negrón
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por los montes de nuestros barrios. 
Ellos fueron los últimos nacionalis-
tas en ser capturados en la Insurrec-
ción Nacionalista de 1950.

“Por más de dos semanas tampoco 
supimos del Viejo. Sabíamos que es-
taba preso, pero desconocíamos sus 
circunstancias. Luego nos enteramos 
que había permanecido en la cárcel 
de la Princesa. Cuando el Viejo re-
gresó de la cárcel trajo consigo tres 
potes de pinturas con los colores de 
la bandera de la patria.

A la pregunta de la Vieja de para 
qué quería esa pintura, le contesta: 
"Vamos a pintar la bandera en la mis-
ma pared donde estaba la que piso-
tearon. La próxima vez tendrán que 
llevarse la pared completa."
Fuentes: José Antonio Negrón - hermano 
de Ñin; Muro de Facebook de Carlos Alicea 
Negrón y publicaciones del Movimiento Ñin 
Negrón. 

¿Dónde estaríamos nosotros … si no hubiéramos tenido la inmensa 
fortuna de tener a ese regalo, a ese lujo de la historia, que fue 

Pedro Albizu Campos? Y adonde estaríamos todos nosotros 
si esa voluntad revolucionaria patriótica de Albizu Campos 
no hubiera llevado la lucha por la independencia de Puerto 

Rico a salto de pértiga desde Jayuya a Wáshington, 
cuando ante el asombro del mundo entero, cuando el 
mundo entero estaba postrado ante el monopolio atómico 
de Estados Unidos, Europa en ruinas, la Unión Soviética 
con veinte millones de cadáveres producidos por el 
ataque nazi, África postrada todavía sin despertar, 
América Latina de rodillas, Puerto Rico da el campanazo, 
el salto de pértiga albizuista y se comete la inmensa, 

histórica y gloriosa falta de respeto de entrarle a 
tiros al imperialismo yanqui desde Jayuya hasta 
Wáshington.                   Juan Antonio Corretjer, 1984

Más info en: www.prtc.net/~jchevere/LaInsurreccionNaciona-
lista... • www.peacehost.net/WhiteStar/Voices/eng-negron.html • 

islacaribe.medium.com/la-insurreccion-nacionalista-de-1950-mu-
jeres-en-la-lucha • bandera.org/1950-la-revolucion-nacionalista

La próxima vez tendrán que 
llevarse la pared completa.


